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1. Saludo.- 

Hermanos, bendigamos a Dios, que nos ha llamado a colaborar en su proyecto.
2. Monición de entrada.-


Amigos, creer en el Reino de Dios y trabajar por él, supone una fuerte motivación y una gran decisión. Actualmente Dios y Jesús siguen despertando admiración e invitando a ser libremente de su grupo para continuar su obra. Nos llaman a vivir en plenitud, a trabajar la conversión, a dejar todo lo que enreda, para dedicarnos apasionadamente al Evangelio.

Que esta celebración nos estimule y nos una activamente en la responsabilidad evangelizadora que nos corresponde.
3. Acto Penitencial.-  

Reconozcamos esos errores, delitos y pecados que nos ha traído a la prisión.

· Porque necesitamos centrarnos en Ti Señor, ten piedad.

· Porque nos apremia la conversión. Cristo, ten piedad.

· Porque es sensato cumplir el evangelio. Señor, ten piedad.
4. Oración.- 


Padre bondadoso, ayúdanos a llevar una vida según tu voluntad para que podamos dar en abundancia frutos e buenas obras en nombre de tu Hijo Jesucristo, que vive y reina contigo. Por Cristo nuestro Señor. Amén.
5. Evangelio.- 


“Venid conmigo y os haré pescadores de hombres”: Mc. 1, 14-20.
6. Reflexión.-


El evangelio de hoy nos habla de llamada de Dios y conversión del hombre para entrar en el Reino de Dios. Los discípulos que Jesús llama serán los primeros en responder a esa invitación. Hemos de recalcar que ellos fueron los primeros. Aunque la iniciativa partió de Jesús. No quería estar sólo, quería tener amigos y discípulos que lo acompañaran, como los tenía también Juan. Pero lo que quería Jesús era formar una comunidad que apareciera como un anticipo de ese Reino que anunciaba.

Aquellos discípulos fueron los primeros en creer, y se dejaron querer. No tenían las cosas claras, pero Jesús les seducía y fascinaba. Por seguirle fueron capaces de dejar familia y trabajo. No sabían bien a donde iban, pero sabían bien con quien iban. Oían hablar de un Reino. Quizás empezaron a hacerse ilusiones. Esperaban que ese Reino se hiciera pronto realidad, aunque según iba pasando el tiempo, no acababa de manifestarse. No acaban de comprender a Jesús, lo comprenderán más tarde.

El caso es que lo dejaron todo y no volvieron la vista atrás. Con Jesús se sentían bien. Escuchaban con agrado sus palabras y veían con admiración sus signos. Incluso se sentían importantes, porque el Señor se valía de ellos, y los enviaba a predicar y eran capaces incluso de echar demonios y de curar enfermos. Jesús les dijo algo más bonito aún: “Alegraos de que vuestros nombres estén escritos en el cielo”.


Una lectura detallada del evangelio de hoy nos lleva a descubrir los rasgos esenciales que Marcos nos presenta de todo discípulo cristiano; la iniciativa es siempre de Dios, que llama a los que quiere; y el seguimiento debe ser cercano a Jesús para compartir su vida y su misión. Esos rasgos valieron para aquellos primeros evangelizadores y son validos también para nosotros hoy.


Finalmente pensemos que la llamada de Jesús a los primeros discípulos no es sólo un hecho del pasado. Él sigue haciéndose el encontradizo y pasa a nuestro lado para invitarnos a proclamar con él la Buena Noticia. También nosotros hoy desde la prisión somos sus colaboradores en la tarea del Reino. También nosotros “tenemos vocación”. Por eso hoy entre estas rejas, levantamos nuestra mirada hacia el cielo, escuchamos las palabras de Jesús que las dirige a cada uno de nosotros y nos dejamos interpelar por la respuesta de sus primeros discípulos.
7. Oración universal.-  


Siguiendo la enseñanza de Jesús, pidamos a Dios: Padre ten piedad.
· Por todos los que no creen ni esperan en Cristo Salvador. Oremos

· Por todos los que sufrimos en la cárcel anhelando la esperada libertad. Oremos.

· Por todos nosotros, a los que nos falta el coraje de ser testigos y apóstoles de Jesucristo aquí en la prisión. Oremos.

· (Peticiones libres de los encarcelados)

8. Padrenuestro.-
9. Saludo de la paz.-
10. Oración de acción de gracias.- 

Oración espontánea realizada por los presos.
11. Oramos y celebramos.-


A la luz de la Palabra hemos descubierto que nuestro camino de seguimiento está lleno de luces y de sombras. Ahora, tras leer y meditar el pasaje de la vocación de los primeros discípulos, presentamos al Señor nuestra oración.


Podemos ambientar la sala con unas redes, un póster de Jesús o un dibujo sobre redes y pescadores. Acabamos cantando junto el canto del Pescador.
12. Oración final.- 

Gracias, Jesús porque a pesar de mis errores y delitos que me han traído a la prisión, tú no me olvidas y me sigues llamando a colaborar contigo y con otros, en la construcción de una sociedad, en la que todos puedan gozar de los bienes básicos, en paz y felicidad. 

PABLO FUE OTRO CRISTO ENCARCELADO


El 25 de enero recordaremos  el día de la Conversión de San Pablo. Fue un apóstol de última hora, pero qué buena carrera hizo detrás de Jesús, hasta el punto que alcanzó y superó a los demás. E incluso tuvo que sufrir largos días de cárcel por el delito de anunciar a Cristo a tiempo y a destiempo. 


Saulo se quemó a la luz esplendorosa de Cristo resucitado. No sólo le dieron ojos nuevos, sino personalidad nueva. Dejó de ser Saulo y empezó a ser Pablo, apóstol de Cristo; mejor empezó a ser otro Cristo. Con razón pudo decir: “es Cristo quien vive en mí”.


Gracias a Pablo por esa buena nueva –entendió mejor que nadie el misterio de Cristo-; por esa vida nueva –lo fue llenando todo del nombre de Cristo-. Gracias a Cristo por esta elección de Pablo, el apóstol encarcelado por Cristo.
Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
